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(1987), Premio acional de Poesía Luis 
Cario López (r989). 
Luis Fernando Baquero: egundo Pre­
mio acional de Poesía Aurelio Arturo 
(19 9), segundo premio en el Concur­
o de Poesía Universidad Externado de 

Colombia (1990), primer premio en el 
Concur o Literario Cabarría (1990), in 
olvidarnos de la mención e pecial en el 
Segundo Concurso Internacional de 
Poe ía Ciudad de Medellín (r995). 
Piedad Bonnett: mención de honor en 
el Concur o Hi panoamericano de Poe-
ía Octavio Paz (1989), Premio acio­

nal de Poe ía Colcultura (r995). 
Jorge Bu tamante García: premio E -
tata! de Poesía de Michoacán (1994). 
Rómulo Bustos Aguirre: primer premio 
Concur o acional de Poesía organiza­
do por la Asociación de E critores de 
la Co ta (no hay fecha), Premio acio­
nal de Poesía Colcultura (r993). 
Luz Ángela Caldas: Premio de Poesía 
Museo Rayo ( 1992), primer premio 
Concur o acional niver itario Uní­
ver idad Externado de Colombia 
( r995), mención de honor Concurso 

acional de Poe ía Cario Castro 
Saavedra ( 1994). 

Gabriel Jaime Franco: egundo lugar ll 
Concur o acional de Poe ía oo­
tramed (1995), "de tacado" en el Pre­
mio acional de Poesía Aurelio Arturo 
(1991). 
Orlando Gallo Isaza: egundo lugar Pre­
mio acional de Poe ía Univer idad de 
Antioquia (1985), VII Premio ~acional 

de Poesía Eduardo Cote Lamu (1990). 
Gu tavo Adolfo Garcé :Premio acio­
nal de Poesía Colcultura ( 1992). 
Víctor Gaviria: Premio acional de Poe-
ía duardo ote Lamus (1978), eguo­

do puesto Premio acional de Poe ía 
Univer idad de Antioquia (1979). 
amuel Jaramillo: segundo pue to Pre­

mio acional de Poe ía Univer idad de 
Antioquia ( 1982), Premio acional de 
Poesía Univer idad de Antioquia ( 1988). 
Víctor López Rache: Premio acional 
de Poesía lca ldía Mayor de Bogotá 

(2000), Premio acional de Poe ía iu­
dad de Bogotá (r992), Premio de Poe-
ía Univer idad Externado de Colom­

bia (1990), primer premio en el Il Con­
curso Latinoamericano Ciudad de 
Florencia, Caquetá (1987). 
Rubén Daría Lotero Contreras: Premio 

acional de Poe ía Univer idad de 
Antioquia (1991 ), Premio Cario Cas­
tro aavedra (1990). 
Orieta Lozano: Premio acional de 
Poe ía Eduardo Cote Lamus (r986). 
Gonzalo Mallari no Flórez: mención de 
honor en el Concur o Hispanoameri­
cano de Poe ía Octavio Paz, Cali ( 198 ), 
primer premio en el Concurso Litera­
rio Brantevilla , Bogotá (1993). 
Álvaro Marín Arias: destacado en el 
concurso convocado por la Casa de 
Poesía Fernando Mejía Mejía ( 1991 ). 
André anclare : primer premio en el 
Concur o de Poesía de la ecretaría de 
Educación del Municipio de Medellín 
(1991). 
Ornar Ortiz Forero: Premio Nacional 
de Poesía Universidad de Antioquia 
(1995). 
Amparo O orio: egundo premio en el 
Certamen Internacional de Poe ía 
Sánchez Brun (1983), primera mención 
de honor del Concur o Plural (19 9). 
William Ospina: Premio acional de 
Poesía Colcultura (r992). 
Marta Renza: mención de honor en el 
Concurso acional de Poesía Alcaldía 
Mayor de Bogotá (2000). 
Eugenia Sánchez ieto: Premio acio­
nal de Poesía Hormiga Editores (1984), 
egundo lugar en el Concur o acional 

de Poesía Luis Carlos López (1989), 
mención de honor en el Concur o a­
ciana! de Poesía convocado por el 
l.D.C.T. (1994). 
Alberto Jo é Vélez Otálvaro: Premio 
Nacional de Poesía Universidad de 

ntioquia (r982), Premio Plural de Poe­
ía ( r987). 

Jaime Alberto Vélez: Premio de Poe­
ía Univer~idad de Antioquia (1980 y 

1981). 
Rubén Vélez: Premio acional de Poe­
ía Universidad de Antioquia (no hay 

fecha). 
Flobert Zapata: Premio Ca a de Poe­
ía Fernando Mejía Mejía (1991), Uni­
ersidad de Antioquia (1993). Centro 

Occidente de Colombia ( 1996), Ciudad 
de Chiquinquirá ( 1999). Premios, como 
se ve. hasta para regalar. 

2. " Lo Idus de marzo según Plutarco ... y 
según Shake pea re y según Mankiewicz, 
y según el limpiabotas Chicho Charol", 
cf. Exorcismos de esti(l)o, Madrid, Pun­
to de Lectura, 200o, págs. 36-38. 

3· Cf. Antonio Artaud, Van Cogh, el suici­
dado por la sociedad. Precedido de 
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Alllonin Artaud el enemigo de la socie­
dad [por Aldo Pellegrini]. Traducción de 
A. P. (Bueno Aires, Editorial Argonauta, 
1971). o sé i antiago Mutis D. glosa y 
cita este texto del autor de El pesanervios; 
da lo mi m o, porque es imposible desde­
ñar la prosa de Artaud y preferir lo 
versículo de . M. D. 

4· Perdón, me equivoqué. Quizá Chocano 
habría entendido mal. ¿Fernando Herre­
ra Gómez le pediría u tre mejores 
poemas o su tre cientos mejores poe­
mas? ¡Qué tal hocano tan Chocano! 
Incorregible. Y aquí surge otro enigma 
poético: ¿cómo es que un poeta que tie­
ne, como Jo é Santo , un manojo de ver­
dadero poemas, sea dueño de tierra y 
tierras cultivadas en vano? Qué decir, 
entonces. La bibliografía de eruda tam­
bién pre enta no sólo poemas malos sino 
libro malí imo : Incitación al nixoni­
cidio y alabanza de la revolución chilena 
y La espada encendida. Y Erne toCar­
denal, el excelente poeta de los Epigra­
mas y Oración por Marilyn Monroe y 
otros poemas, no entrega despué 
homilías y homilías de una vacuidad sólo 
comparable al ego de la jerarquía an­
gélicas: Cántico cósmico e una encícli­
ca que Darwin se la habría pasado de 
inmediato a una tortuga de las Galápa­
gos para que la masticara de por vida. 

5· o sé si el libro ha ido traducido al es­
pañol. Se titula Brodsky: A personal 
memoir by Ludmila htern (Fort Worth, 
Texa , Baskerville Publisher , 2004). 

Escenarios 
para otro canto 

Palabras e cuchadas en un café 
de barrio 
Rafael del Castillo 
Univer idad Externado de Colombia, 
Colección Un libro por centavos, núm. 
J7, Bogotá, 2005, 69 pág . 

Rafael del Castillo tiene una de ta­
cada trayectoria en la tradición co­
lombiana: fundador del Festival In­
ternacional de Poe ía de Bogotá y 
de la revi ta Ulrika, animador de 
tallere de creación, antólogo de 
autore latinoamericanos. u libro 
de poesía han acompañado a e ta 
actividad infatigable. Curioso es en­
tonces que en la selección de poe­
ma que no compete, el autor haya 
elegido alguna modalidade de su 
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obra que parecerían entrar en con­
flicto con u (caigo en la e enciali­
dad) "e píritu" co mopolita. Por 
ejemplo, la palabra canto y el verbo 
cantar se repiten con frecuencia (y 
con variantes), pero hay muy poca 
inclinación lírica en e te libro. Má 
bien e observa la mímesis de vieja 
e tirpe naturalista. Es decir, el nu­
men ocioeconómico (o anímico a 
eca ) que e quiere evocar no sufre 

transfiguración alguna y la palabras 
se limitan a un tra lado directo: "la 
pincelada amarga 1 del dolor" (pág. 
42). La ciudad e amenazante, no 
cabe duda , pero la palabras -para 
er amenazantes- debieron soñar 

su buena pizca. O estar a la e pera 
del chispazo que viene in acuerdo 
con la voluntad, sólo paciencia, 
como los chi tes populares que na­
cen al costado de lo quio cos de 
periódico y los locale de apuesta 
de hípica, en la puerta de las pana­
dería , donde los amigo del barrio 
(holgazanes o acaso obligados al 
ocio por falta de empleo) matan el 
tiempo en cuclillas, creando fra es, 
burlándose del transcurriJ·1

• También 
fomentan la imaginación aquellas si­
tuaciones extremas de nuestra vida 
como los velorio y las fiestas de ma­
trimonio, donde el vacío inspira por 
contraste Ut:J. fermento dioni íaco y 
los desmanes de Eros abundan por 
efecto de la metonimia2

. 

D el Ca tillo opta en varios mo­
mentos por repetir la manía de lo 
consabido: " Ideas boca abajo, trapos 

[ r6o] 

ucios, 1 rata entredormida , 1 ur­
tidores de sangre acuclillados 1 en­
tre el verde podrido de los patios, 1 
entre juguetes roto , 1 entre hongo 
veneno o 1 como lágrima ... " (pág. 
23); "toco la hueca calavera de la 
nada' (pág. 62); "el peligro o calle­
jón de la tristeza ... ' (pág. 68). La so­
lución, por favor, a esta disyuntiva 
entre la cruel realidad y el ejercicio 
poético, nunca podría pa ar por Walt 
Disney, pero sí pa a por un factor que 
muchas películas del e tadouniden-
e manejan (en u marco ideológico, 

insistiría el Pato Dorfman) con efica­
cia uprema: el ejercicio de la imagi­
nación. El melodrama arruina cual­
quier obra, excepto las telenovelas 
(que e tán hechas para darnos ese 
pan de cada noche en programación 
e telar); el neorrealismo italiano lo­
gró (con imaginación eficaz) obras 
mae tras echando mano de lágrima , 
bicicleta y pe cadores que ya no 
volverán ni de vainas a la playa en 
calidad de ahogados. Esto lo sabe de 
obra Rafael del Castillo, y por eso 
orprenden tales caídas. ¿Suena a 

Vallejo? Claro, como el anhelo de 
e a piedra a laque ólo le falta tran -
pirar: "la piedra anhela levantar e 1 
cantar 1 alzar el vuelo como un ver­
so ... " (pág. 19). O ese adverbio que 
vallejaniíza el sentido de En el ca­
mino: "Cuatro paredes estrictamen­
te hecha a mano 1 entre las que 
renquea silencioso el abuelo calor" 
(pág. 38). 

En este café de barrio (de Berlín 
Oriental o de aquicito) se oye, vía el 
Cholo, a Juan Gelman en sordina: 
"cuando la herida e levanta a la al­
tura del silencio 1 y gotea un pajari­
to muerto" (pág. n). O esa e trofa 
de La casa, que recuerda una de las 
composiciones originales del argen­
tino: El caballo de la calesita. A í 
termina el poema del colombiano: 
"Una mujer pasea desnuda por la 
casa 1 llorando por u muerto má 
querido 1 llueve con gran pasión o­
bre el tejado ... /Yo e cribo en mi rin­
cón este poema" (pág. 25). E te: 
"rincón nos lleva a la casa" "El poe­
ta construye su ca a con palabras 1 
como el soldado [ ... ]" (pág. 36) la 
palabra clave también3. Pero la co­
vacha del lenguaje no ha sido terrrú-

nada, e tá en proce o de cambio. Lo 
escenarios, por ejemplo, lo maneja 
el poeta con notable habilidad. Al 
respecto, Canción nocturna (págs. 
27-28), Cóctel (pág. 29) y sobre todo 
Diurno ilegal, que cito completo: 

Pájaro que canta bajo la móvil 
[cúpula de los días 

enceguecido por el sol 
pájaro inútil 
que disfraza con un poco de 

[ruido 
u quietud 

parado por siempre en la rama 
[de un árbol 

es apena su. voz 
nadie podría decir 
que es algo más que el sonido de 

[su voz 
[pág. 32] 

En Planta de apartamento (págs. 43-
44) la enajenación psicológica e or­
ganizada con hábil trama: "abando­
no " de la p lanta en la primera 
e trofa, impedimento de comunica­
ción en la segunda. posible analogía 
con un tú diferente (¿femenino?) en 
la de cierre. E ta organización tan 
eficaz no es, sin embargo, una con -
tante. Vario finales se inclinan al 
sentimentalismo. Ocurre incluso en 
la tercera parte de Canción noctur­
na: sin e os cinco ver os fina le , el 
poema habría ganado en mi terio; 
con la evocación de la madre (que 
"abraza y llora" , pág. 28) el poema 
lucha, a mi juicio, en arenas move­
dizas. Otro poema, más corto, ado­
lece del mismo exceso. Citemos los 
primero siete versos de Recreo: 

El olor de aquellos libro que en 
[la infancia 

guardábamos en un pupitre 
[oscuro 

entre cáscaras de naranja 
y lápices quebrados 
ha vuelto a mí 
y ha revoloteado sobre mi mesa 

[de trabajo 
como un avión que planease[. .. ] 
[pág. 61] 

Ob ervemos que la palabra recreo 
remite directamente, en complicidad 
con pupitre, infancia y lápices a la 
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e cuela. La me a de trabajo del adul­
to e un "pupitre" de otra calidad en 
el que no e necesario añadir ele­
mento alguno. El olor proustiano 
-mezcla de papel y fruta oculta­
planea como el avión de lo imagina­
rio. E más, planear acepta otra di­
rección: tramar alguna picardía. Si 
el poema concluyera con un octavo 
ver o y las dos últimas palabras de 
la versión original, habría creado 
entido insospechados: "como un 

avión que planease 1 una trave ura ". 
Pero el remate verdadero no e per­
mite e te juego y aterriza en un efec­
to casi dulzón: "como un avión que 
planease 1 en el aula: 1 en la infancia 
1 como una travesura". 

A veces es mejor escuchar algu­
na palabras en un café de barrio. 
Alguna , no todas. Igual con las que 
vienen (dicen que inspiradas) a las 
yemas del poema y después se tre­
pan hasta el codo. 

EDGAR O ' H ARA 

Universidad de Wa hington 

r . Resulta interesante que esta po tura de 
los "pensadores" de barrio aparezca en 
varia partes del libro: "en pos de un 
trozo de vida que lleva rme a la boca 1 
de un igno que saborear acuclill ado 
entre las piedras" (Un signo, pág. 13); 
"un niño acuclillado contra un árbol 1 
epulta cosa muertas en u corazón" 

(Sepultureros, pág. 3 r); "el hombre muy 
solo 1 aquel que enciende fuego en un 
rincón de l cuarto 1 y e aleja a la esqui­
na contraria a observarlo en cuclillas" 
(Pirómana , pág. 34). 

2. Para e l segundo caso valen lo comien­
zo de do películas famosas: El padri­
no, de Ford Coppola . y La boda, de 
Robert Altman. 

3· Citemos ca a y ca nto, entonce . La pri­
mera: "abre toda las ventana de la 
casa ( ... ] e toy pre o en uno de los co­
fre de la casa" (pág . 9 y ro); "caminar 
en pantuflas encendiendo y apaga ndo 
las luces de la casa" (pág. r6): " A veces 
la ventanas se hacen ala 1 y la ca a a le 
a volar por todo el barrio" (La casa, 
pág. 25): " Mi casa está en la infancia 
( ... ] buscando la casa de mi padre " 
(pág . 27 y 28); "Casas en la que la 
pobreza e acomoda plácida en lo o -
curo ( ... ] Ca a por la que deambula 
mi corazón ( ... ] Ca as en las que la po­
breza e ese pe rro viejo (pág. 38); lle­
gaba tarde a casa 1 con ganas de man­
darlo todo a l diablo" (pág. 42); " o 

puedo huir de mi amigos 1 a toda hora 
entran a mi casa ( ... ] ¿A dónde diablos 
más podríamo acudir a e ta horas del 
mundo 1 i no es a casa del amigo?" 
(págs. sr y 52); "aviva 1 la llama del ho­
gar 1 sopla obre mi verbo" (pág. 66). 
El egundo: Canta la llegada de lo ue­
ño (Canción de cuna para un hombre 
que llega del u·abajo, pág. rs) ; Morir 
cantando no le va mal a nadie (pág. 20); 
" una canción vendiendo us palabras 
( ... ]una muchacha se desnuda y canta" 
(págs. 2 r y 23); "un ebrio canta en la calle 
como un Joco" (Canción nocturna, pág. 
28): "el cantante de una orquesta pobre 
( ... ] ·u ted a lo que vino fue a cantar"' 
(pág. 29); Canto de amanecida (pág. 30 ); 
" respira hondo no mira 1 y entona una 
canción" (pág. 3 r ); Canción (pág. 33); 
"la voz de alguien que canta entredor­
mido 1 en el cuarto de atrá " (pág. 38); 
"cada pájaro canta 1 sin prisa" (pág. 40); 
"Qué dirán los pájaro de los canto de 
los hombre " (pág. so); "todos hablan­
do 1 todos con gana de cantar" (pág. 52); 
"triste cantos que hablan 1 ólo de des­
pedidas 1 cantos de viajes( ... ] Por mí que 
ahora celebro 1 con este torpe canto'' 
(págs. 54 y ss); "unos pájaro ca ntan 1 
pero no te hacen gracia" (pág. 57). 

Si nadie 
tuviera nombre 

Las hipóte is de Nadie 
Juan Manuel R oca 
Eduardo Chirinos (prólogo) 
Univer idad acional de Colombia, 
Bogotá. 2005, 129 págs. 

Las hipótesis se reducen a dos. a­
die tiene nombre y, claro está , el 
nombre es ' adie. O Nadie tiene 
nombre porque al morir no borra­
mos, empezando por el nombre y el 
apellido. "¿De quién es esta lápi­
da?", pregunta alguien que no sabe 
la lengua en que e tá inscrito el nom­
bre. La re pue ta podría ser - por­
que es verdad- que ahora la lápida 
pertenece a adie. 

Juan Manuel Roca presentó el 
manuscrito de e te libro (que era 

adie) al Premio Nacional de Poe­
ía, Ministerio de Cultura, 2004. Y 

de la noche a la mañana el manu -
crito dejó de erlo: se volvió libro. Un 

adie de palabras'. ¿Pero era o no 
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era adie aún en manuscrito? En la 
tapa, paralelo al nombre del autor, 
e tá la fra e: "Libro inédito". Pero el 
poema Fabulita del arte (pág. 40 ), ¿no 
había ido ante de adie? Se halla 
en el libro Los cinco entierros de 
Pessoa2

• Ah, caramba. Pero también 
Las casas y el vacío (pág. 65) ha su­
frido una metamorfosis en esa vida 
previa3. Allí también hay otro origen, 
titulado Breve historia de nadie4. 

¿Qué decir de Lugar de aparicio­
nes (págs. 36-37), donde aparecía 

adie -esta vez ya con mayúscu­
la: L os cinco entierros de Pessoa , 
pág. 106- y exigía , como ahora, 
algo más que una' sombra sin mu­
jer 1 Un aroma de Nadie o roce o 
bruma?" Este diálogo subterráneo 
va mucho má allá de los guiños 
entre un libro y otro libro del au­
tor. En 1998 escribe un prólogo para 
la obra poética reunid a de América 
Ferrari5. En la última ección -de 
inéditos, para más seña -viene un 
poema muy singular: Casa de nadies 
(pág. 276), que dará título al i­
guiente libro del poeta peruano 
afincado en Ginebra6. Conviene ci­
tar el comienzo: 

-¿Quién vive acá? -Nadies: así 
dicen en el Perú los que hablan 
mal pero saben decir que nadie 
e tá y que nadie es muchos. Así 
que nadies ausentes están vivien-
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